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[)l¿EVIARIO DE AMOR 

A. Tí, Cristo Jesús, Verbo divillo1 eterna 
y augusta belleza, que subyugas totalmen­
te mi alma con tus hechizos y quemas mi 
corazón con el fuego de tus amores, pecho 
por tierra ante tus plantae, con todo el fer­
vor de que soy capaz, ofrezco este manojo 
de encendidos afectos que, en días aciagos, 
brotáron del fondo de mi pecho· como es­
polltáneos brotes henchidos de perfume 

FR. CANDIDO DE VIÑAYO. 
o. r: M. Cap. 

fMadrid, del 19 de marzo al 5 de mago de 1938. 





PORTADA. 

J csús, fervor extraño, cual generoso vino, 

me embriaga toda el alma, pensando en Ti, mi Vida; 

y, viéndome i11flamado de ardicn.te amor divino, 

voy lanzando a los vientos mi canci6n encendida. 

C::mci6n que de mí sale en suavísimas notas, 

do fluyen mis afectos como en río dorado. 

Eres Tú el que en mi pecho las melodías brotas, 

·para c¡ue yo las copie en· Breviario miniado. 

~ 
-7 

http://ardicn.te/


8 -

Breviario de amor, joya de mi co_razón, qmero 

que siempre me acomp<1ñe por mi oscuro sendero; 

que haga puros 1111s goces y me temple el dolor; 

Que, al repetir sus dulces y sonoras palabras, 

Tú, en el alma, horizontes luminosos me :16ras-. 

y así elevado viva a un mundo superior. 



ffiffiffiffiffiffiffiffiffimffiffi~ffiffiffiffiffiffiffi 

II 

OFRENDA 

iD ueño mío del .alma! Yo te ofrezco mi vida 

como cáliz repleto de purp{ireo licor. 

Y a sé qhe vale poco ; mas siendo a Ti ofrecida, 
habrá de ser fecu11da con tu gracia y mi amor. 

Te presento rendido, cual manojo de flores, 

mis trabajos, mis luchas y mis penas, y al par 

también de mis pecados los cardós punzadores 

para que con tu ·fuego los logres abrasar. 

~ffiffiffiffiffiffiffiffiffiffiffiffiffiffiffiffiffiffiffi 
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Quiero pasar los años todos en tu serv1c10 ; 

por Ti y para Ti todo; no ha de haber sacrificio 

que yo por agradarte, generoso, no arrostre. 

Y el día que el cansanc10 rendido ya me postre, 

viéndome en tu florido jardín como una inerte 

e inútil planta, entonces envíame la muerte. 



III 

EL REINO DE DIOS 

E 11 el íntimo centro del coraz6n yo tengo 

escondido un palacio, dónde augusto Rey mora; 

homenajes prof1111dos a rendirle me vengo 

y de dichas reboso, mientras mi alma. le adora, 

Me parece· que el cielo a 111i Rey acompaña, 

co111ponienclo su corte que le sirve· constante. 

En este reino oculto, todo de luz se baña 
y hay convites y fiestas y goce desbordante. 

®~~®~@~@@@~@@@@@@~ 
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LlevandcJ este tesoro dentro del coraz6n, 

yo marcho por él mundo que es todo agitaci6n, 

y mirar no le es dado mi palacio real. 

Quizá los que me vean, adelante pasando 

me desprecien por pobre. Mi interior no mirando 

no saben que en mí, oculto, llevo un reino inmortal. 



IV 

LIBRO DIVINO 

e uando tomo en mis man~s· el Evangelio 

y sus págines áureas mis ojos van leyendo, 

toda el alma cautiva de su divino encanto 

se queda,. sus bellezas sin par reconociendo. 

santo 

Sus sentencias, milagro; y parábolas dejan 

tras sí tales frágancias y tan vivos destellos, 

que las huellas sagradas de Jesús nos reílejan 

y de amor inílamado yo me siento con ellos. 

13 
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Este libro divino es mi diario embeleso; 

vertiendo dulces lágrimas, enamorado, beso 

y cabe mí lo guardo ~ual precioso joyel. 

:Él me anuna en la lucha y mis dolores calma; 

él es la luz, la fuerza y el aliento del alma 

y hasta la muerte es dulce si se espera con él. 
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V 

ANSIAS DE SOLEDAD 

L 1 bullicio del mundo perturbado me tiene; 

sus ruidos y lisoi1jas me cansa ya el oír. 

Silct1cio con reposo de igual inodo conviene 

a mi alma y a mi cuerpo; qtiiero en su busrn it. 

Ahora como nunca, dentro del alma siento, 

anhelos de otra · vida, ansias de soledad; 

qt11s1era estar sum:iclo en tal recogimiento 

que ningún ser del mundo me alterara la paz. 

- 15 
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Esa paz dulce e íntima, donde se escucha el roce 

de misteriosas alas, como silbo sutil. 

que todas las potencias anega en suave goce. 

Pasada ya esta vida azarosa y febril, 

ha de ser el descanso, que anhela el corazón, 

lo que en mi ser inicie total renovación. 

f! 
111illiliilll1111111,111lllil!lil1111111111!illilllím111111111Ílilllll!1111,,,,,11i!illílll111111111111illllllll1111,11111ilmi11111,111U1lillli!lll1111,,,,,,11illillilli11111 .. 11illlii!illl1111,,111111ífülii11111,1:1IIITllllliu1,:irn1illiiiiiiil1¡¡,, 

16 -



VI 

EL VUELO DEL ALMA 

E l aire está seteno; la atmósfera impregnada 

de ias suaves fragancias que trae la primavera; 

la bóveda del cielo, límpida y azulada, 

a · 10~ ojos, henchida de claror reverbera. 

En la quietud solemne del ambiente abrileño, 

con las luces y aromas de que todo se baña, 

yo siento nacer alas y a una región de ensueño. 
a -volar me dispo1~go con tapidcz extraña. 
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Y, subiend¿, subiendo, muy lejos de este mundo, 

sobre el azul espacio, en mi vuelo me inundo 

de vida toda nueva que los ojos no ven, 

pero en ella se goza de la paz y del bien. 

¡ Oh, qué vuelo el del al~a que la tierra dejando 

se pierde allá en el cielo, la Paz de Dios buscando! 



OOffiffiffi~ffiffi~~ffi~~ffiffiffiffiffiffiffi~ 

VII 

PRESENCIA DIVINA. 

E scuchad, almas t~das, los pasos del Amado, 

que en todos los 11101ne11tos y con todas las cosas 

Él se acorca a nosotros y, en lenguaje callado, 

nos da suaves avisos y voces .amorosas. 

Et1 la luz de los cielos, en el· viento y el mar, 

su carroza invisible va avanzando constante 

y, allí por donde pasa, derrama s111 cesar, 
de su mano, corriente ele vida desbordante. 

~OOOOEEffiffiffiffiffiffiffi~illffiffiffiOO~ffiOO 
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En la pena y el gozo nos hace su v1s1ta ; 

el corazón conforta con' su Divino aliento 

y en :Él hallamos siempre nuestra vida y sustento. 

Su presencia divina nos penetra y habita 

más dentro que nosotros aún, en nuestro interior, 

y así, eje mil maneras, nos provoca , al amor. 



VIII 

MI lR. EY 

J esús, Rey adorado, soberana hermosura, 

en Ti todo cautivo yo tengo el coraz6n; 
a los ojos del alma tü divii1a figura 
se me muestra en celeste, robadora visi6n. 

'Sin cesar te contetnplo doquiera me ei1ca111ino. 

Tú de mi vida eres el centro ·y el sostén, 

y mi óbsesión constante, mientras voy peregrino 
por la tierra, es amarte; luego, verte en tu Edén. 

~~~®~~©©~~~~~~®®~©~ 
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Las bellezas del mundo, que a tu lado parecen 

sólo polvo liviano, presto desaparecen. 

Solamente tu encanto no fallece jamás. 

No hay placer en el mundo como amarte y servirte; 

yo de dicha me inundo toda el alma ·aJ rendirte, 

y Tú, en mi corazón, siendo mi Vida, estás. 



IX 

EN LA. TORMENTA. 

i Ü h Dt;eño de mi frágil barca! Mi voz escucha 

pues mucho necesito tu divino favor, 

que la bi-cga es constante y es tremenda la lucha, 
y si no me socotrcs, yo perezco, Señor. 

En torno, se levantan mtls olas cada día , 

y huracanado viento me viene ¡¡ combatir; 

en tan fiera torme11ta la infeliz alma mía 

110 cesa de llamarte, no deja de gemir . 

. ~~~~ 
- 2'3 



24 -

Mil escollos contemplo· bogando por el mundo; 

me estremece la vista de este mar tan profundo. 

¿En dónde estás, que el alma no te siente ni ve? 

Cuando, en estos gemidos, yo prorrumpo en la nave 

así, en mi interior, me habla uúa voz dulce y suave : 

-¡ Pero si estoy contigo, hombre de poca fe! 



~~~~~ 

X 

SUBIENDO A.L CALVARIO 

e argado con la Cruz, tf veo. caminar 

ante mí, por sendero de espinas mil semb1:aclo 
y yo seguirte temo.:.' ¡ Es tan duro y pesado 
subir por el Calvario, do me anhelas llevat ! 

Al .ver mi cobardía, me quieres animar 

a que en pos de Ti vaya con ánimo esforzado : 

vuelves a mí tu rostro todo e11 sangre bañado 
y de este modo dices con tu dulce mirar: 

~~~~~ 
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-Hijo mío, ¿te asusta escalar la pendiente 

de la vida, llevando dura Cruz sobre el hombro? 

Contempla antes la mía y aprende a ser paciente-. 

Con esto de mi mucha flaqueza yo me asombro; 

ya me parece suave la cruz de mi vivir 

y propongo, resuelto, seguirte hasta morir. 



XI 

EN EL DOLOR. 

e 01110 el orfebre al oro purifica en el fuego 

y con él hace. cálices para tu sacro altar, 

a mí, puesto en tus manos, T 11 me quieres probar 

y as{ espero. encontrarme purificado luego. 

Hoy un dolor me hiere, mañana otro me llega. 

Y o te llamo en mi ayuda. Pero siempre parece 

que mis voces desoyes, y así la prneba crece, 

y ya es un mat' sin ~onda el dolor que me · anega. 

~~~~~ 
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Mas ya entiendo tus trazas de artista celestial: 

de Ti, en mí, hacer propones una imagen cabal ; 

por eso, un día y otro, me cincelas así. 

El tiempo va pasando, y a fuerza de dolores, 

consigues inflamarme en divinos amores 
y me haces cada día más semejante a Ti. 



XII 

«FIAT VOLUNTA.S TUA., 

Señor, la prueba es dura, el cáliz, .tan amargo 
que ante él la carne tiembla solamente con ve1fo. 

Pero T {1 me lo exiges, y el alma se hace cargo 
de que, a pesar de todo, necesario es beberlo. 

Tu voluntad .se cumpla. Si -así me lo dispones, 

apuraré mi cáliz con toda su amargura. · 

l\lfas Tú, que fortaleces los flacos corazones, 

en mí, derrama el óleo de tu gracia y dulzura. 
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Que por Ti confortado, todo dolor arrostro 

y, en medio de la lucha, sereno vuelvo el rostro 

a los fieros rugidos que alza la tempestad. 

Y, por mucho que cueste, no hay gloria más cumplida 

que tener en las pruebas el alma sometida, 

en todo, a tu adorable, divina voluntad. 



XIII 

HOSTIA DE rnsus: 

Puesto que Tú lo quieres, vengan, Jesús, dolores 

para el alma y el cuerpo, mientras dure mi vida; 
vengan espinas, venga1{ cálices de amargores, 

venga ,la cruz penosa por tu mano escogida. 

La simiente que al surco an-oja el labrado1·, 

en fructífera planta se transforma al morir; 

así yo también quiero para ti producir, 

con mis dolores, frutos de exquisito sabor. 
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Como trigo molido por tu rueda Divina, 

anhelo transformarme en pura y blanca harina 

que después de amasada sabroso pan te dé. 

Y este pan, como la Hostia .en el altar alzada, 

a Ti se ofrezca siempre, cual víctima sagrada 

que rindiéndote eternos homenajes esté. 



XIV 

CA.IDA. Y R.EPA.RA.CION 

Un día, ciego y loco, olvidé t:1s amores 

y en tu misma presencia adorable y divina 
di un abrazo al pecado. Pasaron sus dulzores 
y hondo remordimiento, .en mí, clavó su e~pi11a. 

Como templo hecho ruinas, quedó mi corazón 

y mi alma parecía doncella ajada y yerta 

que viendo los destrozos ele su amada mansión, 

en constante agonía, sollozoba a su puerta. 

~~~~ 
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De pronto, Tú pasaste tus .luces derramando, 

Ella, oyendo tus pasos, redobló su gem.ido, 

repitiendo tu nombre. Tú, su voz escuchando, 

su terrible desgracia 1111raste enternecido, 

y tus dulces miradas, en aquella hora fueron 

las que, alzando sus ruinas, nueva vida le dieron. 



XV 

SANAME, SEÑOR 

Señor, mira, el que Tú amas está enfermo, en la ruda 
batalla de la vida cayó herido, y postrado 

yace en tieri-a esperando de tu gracia la ayuda, 
porque sólo, con ella, habrá de ser curado. 

Extiéndeme tu mano; donde está la salud, 

viérteme de tu pecho la fuerza y dulcedumbre, 

para que, en mis dole11cias, halle aÍivio y q,uietutl 

y pueda verme libre de infecta podredumbre. 
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Si Tú quieres, Bien mío, presto puedes curarme. 

Dí una sola palabra, y sano habré de hallarme, 

Tú, que transformar sabes las espinas en rosas, 

ven a tornar en flores, mis llagas dolorosas, 

y, el que ahora así padece, sano podrá ofrecerte 

alma y cuerpo, en perfume, en la vida y la muerte. 
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XVI 

TOMA MI CORAZON 

!Üh, Vida de mi vida! Toma mi corazón. 

El es, en mi pobreza, d único tesoro 

que yo puedo ofrecerte; y, aunque es mísero don,­

vale más a tus ojos que la plata y el oro. 

Al cruzar por la tierra, no he sabido guardarlo 

del polvo del camino, y está de manchas lleno; 

mas, uniéndolo al tuyo, podrás purificarlo 

y hundirlo de tu gracia en el profundo seno. 
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Aunque pobre y manchado, arde en él viva llama 

de encendidos afe~tos, y de manera te ama 

que por tu amor quisiera consumido quedar. 

Acéptalo, Dios mío, y si no vale acaso 

para adornar tu pecho por su valor escaso, 

de tus pies en la alfombra, lo puedes colocar. 

http://j.ll/


xvn 
DIVINO MODELO 

1 Ü h Jesús, mi divino modelo! Yo quisiera 

hacct todas las cosas como T {¡ las hacías ; 

qu<;;,_ en todas mis acciones y las palabras mías, 

un celeste reflejo de las tuyas hubiera. 

Que la luz de tus ojos, en los míos, brillara 

para que mis miradas vertieran tu dulzura; 

qne, en mis gestos,· sonrisas y andares, yo copiara ' 

la modestia y la gracia de toda tu figma. 
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Quisiera, sobre todo, m1 corazón tener 

moldeado de suerte que se pudiera ver 

el tuyo en él ; así tu Padre celestial, 

en mí contemplando una imagen tan cabal 

de tu beldad, diría: «bste es .mi hijo querido 

y en :Él constantemente me encuentro complacido)). 



XVIII 

MI MAESTRO 

Para ser mi Maestro, al mundo descendiste 
y una escuda · fundaste de humildad y de amor; 

en 111í1l~iples y bellas leccio1,es que me diste 

me enseñaste la dicha que, en sí, encierra el dolor. 

Cual luminoso faro, tu celeste doctrina 

me guía de este mundo por el revuelto mar; 

mientras me inunde el alma su clara luz divina, 

sin peligro a naufragio puedo libre bogar. 

~EE~~~~FB~ 
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El error sólo encuentra quien se aparta de Ti, 

que en Ti está solamente la luz de la verdad, 

la verdad que la vicia del alma guarda en sí. 

Para ser tu discípulo, lo que de mi ruindad 

yo conservo, ya todo, todo un día te di; 

mas vivir en tu escuela, es mi felicidad. 



ffiffiffiffiffiffiffiffiffimffiffiffiffi~ffiffiffiffiffi 

XIX 

MORIR CON CRISTO 

e rucificado al mundo siempre vivir quisiera, 
escondido en las llagas de Cristo Redentor, 
y, muerto pata todo lo que amarle no foera, 
con :Él beber el cáliz del humano dolor. 

De la vida presente la ciencia verdadera, 

es saber ir muriendo para el mundo y su amor, 

de tal modo que cuando ya el cuerpo, en verdad, muera, 

pueda nacer el alma para un mundo mejor. 

~ffiffiffiffiffiffiOOffiOOffiffiffiffiffiffiffiffi~ffi 
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En tan sublime c1enoa yo pido sabio ser. 

Jesús mío, contigo muerto dame vivir, 

sólo pensando en cómo te he de amar y servir. 

Me abrazo de buen grado con todo padecer, 

con tal que así del mundo me llegue a desprender 

y, nacer a una eterna vida, logre al mor11·. 



XX 

UNCION INTIMA 

e OMO óleo deleitoso, en !ni alma se derrama 

unción Íntima y suave que mi ser vivifica; 

en divinos amores, el corazón me inflama 

y del mundd, en la diaria lucha, me fortifica. 

De la vida el camino, animado por ella, 

recorro sin que nunca el cansancio me rinda; 

en mis noches, me ~ir\(e de luminosa estrella 

y, en mis penas, consuelos celestiales me brinda. 
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Aunque de ella impregnado me siento por doquiera, 

ignoro en qué consiste, ni sé de qué manera 
dentro de mí se vierte con su vital vigor. 

Mas de sobra conozco, mi Jesús adorado, 

que es don precioso y rico por tu mano otorgado 

con que dejarme quieres encendido de amor. 
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XXI 

INCENDIO DE', AMOR 

J esús, tu amor divino me inflama de ma11era, 

que por él, encendido mi coraz6n parece 

arrojat vivas llamas, como celeste hoguera 
que, mirando a la alrura, sin cesar sube y crece. 

T {¡ me incendias y quemas. Y o tu fuego recibo 

cual savia fecunda11te que la vida me da, 

y siempte prisionero de tus beldades vivo; 

mas, en estas prisiones, mi libertad está. 
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¡ Lejos de mí los tristes amores de la tierra! 

Ellos no pueden nunca llenar el corazón; 

sólo tu amor la ansiada felicidad encierra. 

Ojalá, en mí, esta llama arda toda la vida, 

hasta que salga el. alma de su oscura prisión 

y a Ti su vuelo tienda cual saeta encendida. 
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XXII 

ROSA EN EL CORAZON . 

tn b{1caro dorado colocado en· tu altar, 

un botón de una rosa se estaba abriendo un día; 

yo le estaba mirando, al par que percibía 

d perfume suavísimo que él llegaba a exhalar. 

Mi pensamiento, en tanto,, en constante vagar, 

en región de ideales flores se me perdía, 

mientras celeste aroma, en el alma, senda 

y volaba, en el viento, sobré un inmenso mar. 
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Al sentir la corriente de secreta dulzui·a, 

con la mirada interna, penetré hasta la hondura 

del seno de mi propio y amante coraz6n, 

y vi que, en él, se abría otro fresco bot6n 

de una rosa más bella por tu mano plantada, 

donde tenías fija de tu amor la mirada. 



XXIII 

EN LOS BR.AZOS DE DIOS 

. Como nmo pequeño en los seguros brazos 

de su madre querida, yo_ quiero reposar 

en los tuyos, Dios mío. Tus divinos abrazos 

en mi senda espinosa, necesito gozar. 

Así, en mis alegrías, igual que en mis dolores, 

a tu amor entregado podré, en santo abandono, 

contemplar a lo lejos, libre de sus temores, 

del hondo mat del mundo las iras y el encono; 

~ffiffiffiffiffiffiffiffiffiffiffiffi~ffiffiffiffiffiffi 
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Como cauta paloma que su nido coloca 

en seguro orificio de inconmovible roca, 

escondido en tu seno, me he propuesto vivir. 

Escucho la tormenta que mge en tomo mío 

y, contigo encontrándome abrazado, sonrío, 

y a tu amor, como arrullos, mis cantos dejo oír. 



XXIV 

LA SOLEDAD SONORA 

U 11 interior impulso· hoy a la soledad 

me ha ti-a{do, y en ella estoy como en mi _centro, 
tan sólo a la mirada de Ti, mi Dios,. me e11ct1e11tro, 

mas, en este retiro, todo es sonoridad. 

Oigo tu voz duldsiriia dentro del corazón 

como delgado soplo de viento perfumado 

que en mi interior penetra dejándome anegado 

en .!as hondas temuras de tu celeste unción. 

@~@~~~~®©©~8~@~~~~~~ 
- 53 



Hlllfflilllllll1111 '"11ll!llll111liillilllfm/11]1111111illlilll!ll!!llll1"/[J 111lll!ll!lllli"""11:1:;:¡111111111111111¡¡¡¡¡¡1111 11111111:1¡¡¡¡¡¡¡¡¡1r1111111111111111111111•1111 11111rnrnr111"iiíi[IJl!i!!ll'111111IIIIIIIIIIIIÍ111111111111111111111111 

54 -

Y, al escuchar tus silbos, el alma se despierta 

y, al mundo del espíritu con la mirada abierta, 

su miseria conoce y tu grandeza admira. 

Se siente renovada, nueva vida gozando; 

con gran desp~ecio todo lo de aquí abajo mira 

y as{ en ligero vuelo, a Ti se va elevando. 



XXV 

ABRIENDO .AL ESPOSO . 

e 
~ ucnan las aldabas qué Tú das a la puerta, 

mientras, en hondo sueño, sumida el alma está; 

y así, Jesús, llamando dices: -Altna, despierta, 

que llevo muchás. horas esperándote ya. 

Y o soy tu Amor, tu esposo que a tu morada Uego 

a traerte el co11Suelo, la paz que tanto ansías. 

Al fin, a tus redamos, ella responde luego 
rendida a tus constantes, amomsas porfías. 
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-Dueño mío -te dice-, _perdona mi tardanza 

en abrirte, vencida del sueño me dormí. 

Mas entra ya y reposa; quiero hablarte en confianza 

y pedirte que nunca te separes de mí. 

A 1m mesa sentado, podré siempre mirarte 

y, en tanto, el pan y el vino de mis afectos darte. 



XXVI· 

EL HUE.SPED DEL ALMA. 

Desde el infeliz momento en que. mi puerta abrí 
al Esposo del alma que ve11ía a llamarme, 
de su paz, inundándome, él siempre habita e11 mí 

y en su amable prese11cia me es dado solazarme. 

De mis t:erno; amores le ofrezco la comida, 

mientras mis luchas, penas y trabajos le cuento. 

Él me regala el alma con dulce Pan de vida 

y ele vigor me llct1a con su divino aliento. 

' 
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Mi existencia así paso, de éI y para él viviendo; 

de mi largo destierro endulzo la amargura, 

en él de mi flaqueza el apoyo poniendo .. 

Esta vida llevando en la terrena hondura, 

sólo aguardo la muerte que de la carne el velo 

me rompa, y, rostro a rostro, pueda verlo en el cielo. 



XXVII 

VIDA. EN ÉL l\MOR. 

e 011 amor infinito, Jes{1s mío, me amaste 

y te entregaste u11 día a la muerte por mí¡ 

tu sangre den·amando, redimida dejaste 

mi alma que, de tus manos criado1:as recibí. 

Diste por mí la vida, de la cmz sobre el ara, 

para que de la muerte renovado surgiera 

y viéndote enclavado, en tu amor me inflamara 

y, a dar por Ti la vida, dispuesto me estuviera. 



Con este pensa1mento tan hondo, me enternezco; 

siendo tu rescatado, a ti ei1tero me ofrezco 

con el alma y la vida y todo el corazón. 

Quiero que tú, Rey mío, en mí vivas de suerte, 

que seas mín mi vida, más allá de la muerte, 

y así pueda rendirte eterna adoración. 



XXVIII 

MI SOL 

---Y o soy la luz -diji'ste así, Jesú~, un día, 
y, mientras estas voces a los vientos lanzabas, 

en :mí, profundamente tus miradas clavabas 
y, en mi alma, en suaves rayos, tu claror se vertía. 

Y es la luz soberana, venida de tus ojos, 

eI sol, que con su _vivo celeste reverbero, 

va alumbrando mi; pasos por el largo sendero 

de mi vida, sembrado de punzantes abrojos. 
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·Mas, en tanto, que, en mi alma viertes tus llamas puras, 

lo áspero del sendero se llena de dulzuras 

y el corazón, i1enchido de amor y de esperanza, 

hacia Ti palpitando, dentro del pecho avanza. 

Más que la muerte temo, de Ti quedarme a oscuras, 
pues, sin tu luz, en parte ninguna, hay bienandanza. 



XXIX 

LA CANCION DEL MUNDO 

El mundo es una lira de múltiples· acentos 
que siempre en tu presencia cantando está,,Señor. 

Cantan el mar, la tierra, las lluvias y los vientos. 

Canta el astro e11 el cielo, y en el pra,do, la flor. 

Y esos cantos sonoros remóntanse a la altura 

hasta llegar al tro110 de tu Real Majestad, 

a tiempÓ que me traen nuevas de tu hermosura 

y quedo enamorado de tu eterna bondad. 



A esta mmensa armonía que toda la creación 

te eleva, publicando tu gloria y tu poder, 

rebosante de amores, va unida mi canción. 

Cuando a tu augusto estrado consigan ascender 

las alas de sus notas, dígnate recoger, 

en ellas, hecho música, mi amante corazón. 



XXX 

LA .AUSENCIA 

¿por qué Tú, Dueño mío,,me haces sentir tu ausencia, 

a veces, cuando quiero a Ti más abrazarme? 

Ento11ces suspirando por tu dulce presencia, 

en u11 .mar de torme11tos me parece anegarme. 

En el alma, te llamo con doliente suspiro 

y mi clamor co11stante, en el viento se pierde, 

y, en todo cuanto en torno escucho, palpo y mito, 

nada hay que tu celeste beldad 110 me recuerde .. 
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Las noches y los días en contmuo desvelo, 

paso siempre cubierto de tenebroso velo, 

porque sin Ti en el mundo todo es oscuridad. 

Sin Ti, la vida es muerte, y el alma desterrada, 

al ser de tu presencia amorosa privada, 

vive muriendo en busca de tu divina faz. 



XXXI 

SEQUEDAD 

Señor mío, ya que eres divi;1.o jardinero, 

ven y mira cufo seco mi corazón está ; 

un desierto parece ; derrama el agtiacero 

de tu gracia benéfica, que vida al hombre da. 

Que otra vez se revista de plácidos verdores 

y aura vivificante vuelva a correr por él, 
que henchidas de fragancias broten lozanas flores 

y para Ti a ser vuelva primoroso vergel. 

~@~~~~~~~@~~@~~®~® 
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V en aprisa, mi Dueño, pues mi aridez es tanta 

que, en mi interior, la asfixia agosta toda planta 

¡ y me da tanta pena mirarme de esta suerte! ... 

Ven -¿no 'ves que, en mí, d fuego de vivos soles arde?­
no sea que 1tu lluvia me la envíes tan tarde 

que, a tu ven:ida, no halles más que un campo de muerte. 



XXXII 

MENS.AJE.~0S CA~TORES 

V ola1,do por el ciclo de mi mente ardorp,s(I, 
cual bandada de pájaros, mis pensamientos van; 

mientras vuelan, entonan su canci6n mclodíosa 

y, en mi pecho, sus ecos repitiéndose están. 

En sus vuelos y cantos, para que tú, Amor mío, 
los contemples y escuches te buscan siempre a Ti, 
y una vez gue a Ti llegan y oyes su pío, pío 
en tu amor encendidos los devuelvas a mí. 

®~~@@@@®~~~@@®~~@®®~ 
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Ellos son, de este modo, los mutuos mensa¡eros 

que, mientras por la tierra voy, tenemos Tú y yo. 
• Ellos a Ti te cuentan mis afectos sinceros 

y a mí me notifican tus inmensos amores. 

Bendita sea tu diestra que al vuelo, en mi alma echó, 

para nuestros solaces, sus pájaros cantores. 



XXXIII 

MI OR.ACION 

Dios mío, dame fuerza para salir triunfante 
en las continuas lides de esta vida mortal. 
Hiéreme, con tu dardo ligero y penetrante, 

en !a raíz profunda donde brota mi mal. 

Que sepa conservarme igualmente sereno, 

cuando el gozo me inunde o me hiera la pena, 

que, al andar mi camino, esparza de mi seno 

mi fecunda semilla de amores puros llena. 
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'Alzando el pensamiento de la miseria humana, 

quede absorto en tu eterna belleza soberana 

y encendido en las llamas de ardiente caridad. 

Haz, en fin, que m1 vida, cual río sosegado 

a Ti vaya corriendo, y siempre enamorado 

cumpla, en todo, rendido, tu santa voluntad. 



XXXIV 

A.MOR DF, CARIDAD 

Y a sabes, Jesús mio, que tu amor fué el primero 

y el único que pudo a mi alma subyugar 
totalmente, él conserva preso. mi ser entero 

y así nada, en el mundo, me lo habrá de arrancar. 

Ni el placer ni la pena, ni la amenaza fiera 

ni los suaves halagos de la falsa amistad, 

ni la vida o la 1rnicrtc apagará la hoguera 

que, en mí tiene prendida tll amor de caridad. 

~~~~~83~ 
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Así iré por el munqo, fijo en Ti el pensamiento, 

y ese amor que me inflama formará el elemento 

que, envolviéhdome el alma, mi actividad sustente. 

Y, cumplido ya· el plazo de la vida presente, 

ha de ser, exhalado mi postrimer aliento, 

lo que a Ti, alhí en el cielo, me abrace eternamente. 
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XXXV 

PRODIGIO INEFABLE, 

¿Quién, Jesús, contar puede tus ~nmensos favores? 

No contento tan sólo con dar por mí la vida, 

en cruz ignominiosa, entre acerbos dolores, 

me das tu cuerpo y sangre. en comida y bebida. 

Oculto en este Santo Sacramento de amor, 

vives siglo tras siglo para h;,icer compañía 

con tu real presencia al hombre pecador. 

¡ Oh prodigio inefable el de tu EiJCaristía ! 

~ffiffiffiffiffiffiffiffiffiffiffiffiffiffiffiffiffi~ffi 
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Ella es signo expresivo del amor de tu pecho. 

El mundo no comprende lo sublime de este hecho 

y hasta el ángel de asombro, mirándole enmudece. 

Y o, cuando, en la Hostia Santa, fijos dejo los o¡os, 

en silencio, te rindo alma y vida de hinojos 

y el corazón, ardiendo, de ·tu amor desfallece. 



XXXVI 

EL NIDO DEL A.LMA 

M i alma, Jesús, es ave, tu corazón, el nido, 

donde siempre quisiera escondida morar 

y, a influjo de tu suave y amoroso latido, 

poner, en el destierro, la existencia pasar. 

No hay placer en la vida como estar guarecido 

en él, mientras se surca del mundo el hondo mar; 

como segura barca, me lleva conducido 

y, en él tranquilo puedo dormir y reposar. 
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Y ¡ oh, qué dulce es el sueño el del alma do1111ida 

en el caliente nido de tu fiel corazón! 

Mienti:as sueña, se siente inundada de vida 

y lo que no es amarte le parece ilusión ; 

al fin, cuando despierta del amor tuyo herida 

va volando y alzando al cielo su canción. 



XXXVII 

LA HERIDA EN TU PECHO 

]? or penetrante lanza tu costado está abierto, 

mi Bien, y pe11eu·a hasta tu corazón la herida; 

te la. rasgó un soldado cuando ya habías muerto 

por el hombre a quien diste con tu muerte la vida. 

Y por esa abertura, se contemplan las llamas 

del amor sin medida que a los h_ombres nos tienes; 

por ella tus copiosos raudales nos derramas 

de gracias incontables y celestiales bienes. 
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Es clh la ancha puerta que va a tu corazón 

en donde entran lo mismo justos que pecadores: 

unos en él se gozan, otros, hallan perdón. 

Y todos se transforman, al sentir tus ai·dores. 

Y o también a ella llego, e inflamado de amores, 

entrando, te digo: -Esta es mi eterna mansiótt-. 
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XXXVIII 

Como cierv~ que corre tras fuente cristalina, 

yo anhelo, Dueño amado,, de tu vida vivir. 
Si, en el alma, no siento tu presencia divina, 

en amarga congo¡a, me parece moru·. 

Las penas del destierro alivio con tu amor, 

pues contigo .la p.oche, en día se convierte,• 

T1í en río de dulzuras, transformas el dolor, 

EN MI 

y, para aquel que te ama, dulce vida es la muerte. 
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Los que no te conocen me dicen, insolentes: 

¿Dónde se halla ese Cristo que con tal ardor amas, 

y tu Señor, tu vida, tu Rey, tu Dios le llamas? 

A estas voces,. responden mis palabras fervientes·: 

-Aunque jamás vosotros alcanzaréis a ver, 

está en mi alma y mi cuerpo, vive en todo mi ser. 
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XXXIX 

MI CENTRO 

T í1 eres el mar y el puerto, mi alma la marinera, 
· que sobre Ti bogando, bogando hacia Ti va. 
Unas veces te mira y te sierite a su vera, 

y otras, siempre a. sus ojos te encuentras 111ás allá. 

Una fragante brisa, a mí viene de lejos 

y tu vital aliet?to pienso q,ue en ella, llega. 

De este modo alentada por los divinos dejos 

de tus suaves perfume~, rauda, el. alma navega. 

·t118383tEEEEEEEffiEEffiEEEEffiffiffiffitEEEOOEE 
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JVIi Dios, tu amor en esta prolongada jornada 

es mi segura brújula. Fuera de Ti no hay nada 

para mí. Nadie puede mi afecto cautivar. 

Tú eres mi centro, siempre mi actividad· constante 

a Ti tiende; y, en tanto, que te busco anhelante 

doquiera me circundas como infinito mar. 



XL 

EL VERDADERO .AMIGO 

E n la amistad del mundo, hay tan s6lo egoism0, 

y los que amarme fingen, me desprecian y olvidan, 
cuando menos lo pienso ; en un profundo abismo, 

húndense las palabras que al amor me convidan. 

Sólo Tú, Dueño mío, eres el fiel amigo 

cuyo amor nunca olvida, ni fallece jamás; 

si, a tu amistad sincera, correspondo contigo, 

en mí, de gozo y vida inundándome estás. 

~~~®~~@®®~~~~@~~~~~ 
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Mas si yo, en mi locura, tus voces desatiendo 

y al mundo sus· limosnas de amor me voy pidiendo, 

TÚ siempre,. siempre. esperas que· me vuelva a tus brazos, 

Y el día que retorno cual pródigo a tu hogar, 

me perdonas y mandas mi vuelta festejar, 

y cisí mi dicha encuentro en tus dulces abrazos. 
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SOLO TU AMOR. 

De todos los ah1orc~ que han llamado a mi puerta, 

sólo me quedá el tuyo; por la senda nublada 
del olvido se fueron, dejando mi morada 

como en páramo sola, saqueada y desierta. 

Mas Tú llegaste un día ele invierno, cuando el frío, 
en mi alma, se clavaba como espacia cruel ; 

con tu amor en el pecho venías, y con él, 

. llenaste de mi casa el inmenso vacío. 
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Todo, en torno, ha quedado en silencio profundo, 

ni el pájaro gorjea ni la fuente murmura, 

para mí quedan mudos los seres de este .mundo. 

Este silencio sólo se i·ompe, en mi 111ans1011, 

con un campanilleo como de plata pura, 

y es el suave latido que da tu corazón. 



XLII 

SEMBRADOR 

e orno Tú, Maestro mío, quiero ser sembrador; 

ir constante en la vida, por el mundo vertiendo 

fructífera simier1tc de generoso amor, · 

llorando ~on el triste, con el feliz riendo. 

Y al sembrar por doquiera, con amables sonrisas, 

mis palabras y acciones 111spiradas por Ti, 

otra mejor simiente me envial'.ás en tus brisas 

que, para tu regalo, dád su fruto en mí. 

~™~~ 
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De Ti tengo aprendido que es una sementera 

esta vida presente. Sólo de esta · manera 

sembrando, la cosecha, se la habrá de esperar, 

Qt{ien contigo sembrare, recogerá contigo. 

Y o, en mi cosecha, quiero recoger el buen trigo 

y así, cual Tú y contigo, me propongo sembrar. 



XLIII 

¡QUE VEA.! 

Mientras voy. por el mundo la sombra me rodea ... 

De tus divinos pasos escucho los ru11;ores, 

y ansioso de bañarme en tus vivos fulgores, 

clamo a Ti suplicante: .:_¡ Señor mío, que vea! 

Que vea a conducirme ·por el recto sendern 

que lleva a tu morada, que es el reino inmortal 

de la foz; que no yerre por la senda del mal, 

guiado por el brillo de.l mundo lisonjero. 

~~~~~ 
·-, 91 



Que te vea a Ti, eterno $o] que el mundo ilumina; 

que me bañe, en sus rayos, tu hermosa faz divina, 

y, a fuerza de mirarte, con tu luz, quede ciego, 

para que ya no vea nada fuera de Ti, 

y, de toda negrura purificado luego, 

eomo, en límpido espejo, Tú te mires en mí. 
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xuv 

CONFIO EN TU A.MOR 

En todos los instantes, grabadas en mi mente 

la bondad y ternura de tu amor, Jesús mio, 
como arrullo de tórtola, este grito ferviente' 

se eleva de mi pecho: -¡ Señor, en Ti confío!-

Cuando el cielo, a mis ojos, cubren nubes medrosas, 

, cuando se oye el rugido ele la borrasca fiera 

y siento mis flaquezas cual llagas dolorosas, 

en Tí, los ojos fijos, mi corazón espera, 



UIIIQUllii/lllllililillllll!llllll'"'''llililillillliill.llll/liii!lilli"''''ill)IIJm1111,11111111m!lil'}''"'lillJl!\l,ll'""'llilllll/r,lllll,1111ifl,/ll!il!i11'·'"'1li@!)!ililllllll;':'!Hfifl:;,u·,:¡;illililhiflii1111íij¡;¡¡¡¡¡;;:1:11 

Esta dulce esperanza, nuentras dure mi vida, 

será siempre el apoyo, en que esté sostenida, 

como en áncoi-a firme, mi gran debilidad. 

Y, en las última; notas del cántico postrero, 

que a Ti elevará mi alma, ya en mi agonía, quiero, 

poder decir: -Confío en tu amor y bondad-. 
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XLV 

QUEDJ\.TE CONMIGO 

R. ccorriendo el camino de mi vida, pasar 

a mi lado te vi. Como iba ya rendido, 
n1e fuí a pedir albergue, donde el apetecido 

descanso ele la noche pudiera,-al fin, gozar. 

Y Tú más adelante fingías caminar. 

Y o tcmblab~ pensa1~clo que Tú, mi Bien querido, 

el ca111i110 siguiendo me dejaras sumido 

en tinieblas que nunca las pudiera ahuyentar. 

~~~~~~ 
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Así entonces te dije yo: -¡ Quédate conmigo, 

Señor, que se hace tarde! y si no estoy contigo, 

ele la noche en las sombras, ¡ay!, me da tanto miedo; 

TÚ te compadeciste ele mi ruego ferviente, 

diciéndome: -No temas, que contigo, me quedo 

hoy y mañana, y siempre, contigo eternamente.' 



7 

XLVI 

MI CANTO EN EL DESTIERRO 

Los que .oyeren el canto que voy lanzandq al viento, 

dirán que estoy alegre, qúe es para mí un festín 

la vicia, donde tantos rebosan ele contento, 

en ella, disfrutando de delicias sin fin. 

No saben que yo soy, como el ave enjaulada 

que en sus múltiples trinos su libertad añora, 

suspira .por el bosque que, la tiene encantada 

y, mientras esní en jaula, al ir cantando llora. 
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Al verme en este valle de' abrojos y de llanto 

arranco de mi pecho mi nostálgico canto, 

canto que va mezclado de lágrimas y t1uejas, 

en las que el alma expresa su fervoroso anhelo, 

hasta que de su jaula qüeden rotas las rejas 

y, al jardín de la gloria, remontar pueda el vuelo. 



XLVII 

CONTANDO LAS HORAS 

Dios mío, de las horas repasando el rosario, 

en tu dulce memoria, mi recuerdo está fijo; 

doy alimento al alma leyendo mi Breviario 

y suspiros ardientes de amor yo te dirijo. 

Como el que está cautivo entre rejas de hierro, 

por cada hora que pasa, una de menos cuenta 

de prisión, así mi alma, presa en este destierro, 

al escuchar los golpes del reloj, se contenta. 

~~~~~@~~~~~~~®®~@8 
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Cada día la ausencia es menos larga. Espera 

que espera el fin se alcanza. De esta misma manera 

acabaré el rosario de las horas que cuento. 

Por último, mi horario un día dará al viento 

la vibrante y sonora campanada postrera 

que anunciará mi eterno y feliz nacimiento. 
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XLVIII 

MI MUERTE 

..., 
Amado Jesús mío! Esta gracia te pido 

--de tu bondad espero me fa l~as de conceder-; 

que pasada esta vida en tu amor encendido 

una muerte preciosa consiga, al fin, tener. 

Que no venga de negro manto toda. cubierta, 

su terrible guadaña en la mano blandiendo; 

que vestida de blanco llame un día a mi puerta 

como hermana que llegue sus sonrisas vertiendo. 

®e@@@@@®~~@~@®@~0®e@ 
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Con ·¡a túnica interna de tu gracia adornado, 

y la exterior que, aún niño, ya con placer vestía, 

dulcemente a tu Santo Crucifijo abrazado, 

recibido el sabroso Pan de tu Eucaristía 

quiero expirar oyendo tu amoroso reclamo, 

en mis labios con este suspiro : ¡Jesús, te amo! 



XLIX 

MI ULTIMA OFRENDA 

E.1 día que a mi puerta venga a llamar la muerte, 

yo correré a su encuentro con mi antorcha encendida. 
Siendo tu mensajera, podré a Ti en ella verte. 
y le daré rendido mi cordial bienvenida. 

Le mostraré el tesoro que para Ti escondido 
andtmclo por el mundo gt\arclo en mi corazón. 

Ella luego, al mirarlo, car;tfodome al ofdo, 
me mostrará la puerta de tu feliz mansión. 

- 103 



104 -

Y después de estampado, en mí, su beso frío, 
en raudo vuelo, mi alma se lanzará a tu encuentro, 

en Ti, mi Amor, buscando su reposo y su centro. 

En el suelo tendido, quedará el cuerpo mío 

y él, por ser en la vida, de mi alma la morada, 

para Ti, aun muerto estando, será ofrenda sagrada. 



L 

EL ULTIMO Cl>.NTO 

Amor de mis amores, en repetidos cantos, 

te ofrecí mis. afectos; mas llega ya el momento 
de adorarte en silencio preso de tus encantos. 

A fuerza de cantarte, mudo está mi instrumenw . 

. Quise dar unas notas tan al tas en mi pecho 

que saltaron las cuerdas de mi laúd sonoro. 

¿Qué importa que esté roto si tu amor lo ha deshecho? 

Aún mudo id diciendo cuánto te amo y te adoro. 

~ffi~~~~FE~ 
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Los poetas del mundo harán mofa de mí, 

que de tanto cantarte mi instrumento rompí, 

/'. y ya al vientq no puedo mis canciones lanzar. 

Ivfas yo nii laúd roto te lo vengo a ofrendar 

y espero que Tú, al verlo colocado ante Ti, 

su oquedad con tus rnntos de amor has de llenar. 

rvfadrid, del 19 de marzo al 5 de mayo de 1938. 
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